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NUM. 338. Domingo, 15 de Agosto. 5 qtos. 

REVOLUCIÓN. :il 

Hay revoluciones de revoluciones. 
Se ha entendido por revolución ge­
neralmente un trastorno en lo po­
lítico , ó en el sistema de gobier­
no que regia. Pero como revol­
ver una cosa , es menearla de . a-
baxo arriba, y en todos sentidos; 
dislocando sus partes, y separán­
dolas del lugar que tenían , y aun 
no dexándolas parar mucho tiem­
po en el nuevo que se les da ; re­
volución se puede llamar también 
en un sentido lato y literal, á qua-
lesquier especie de trastorno. Un» 
nación , que remueve las partes., 6 
ramificaciones de su sistema, se pue­
de decir que está en revolución, 
6 que ha hecho en él una revolu­
ción. No es menester para que se 
diga así» que se ordenen estas par" 
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tes de un modo nuevo, y se mon­
te seg-un él la máquina del esta­
do. Revolución es el acto de revolr 
ver ; y no hay necesidad de mas, 
para poder afirmar, por exemplo, 
que se hizo eo tal ramo (en el 
de Hacienda, supongamos) una re­
volución. Tírese todo á tierra, y es­
tá hecha , al menos en quanto á 
su primera y mas> esencial par te , 
que es poner las cosas patas arri­
ba; lo demás se llamaría edificar, 
y esto es muy secundario á Una re­
volución, aunque se puede asegurar, 
que- es su .complemento. ; 

Los hombres" que están montados 
en la sociedad -en que viven , so­
bre un plan de' Doces, mas bien que 
sobre un. plan de cosas y relaciones 
¡efectivas; dado tel primer paso, esto 
és-, revuelto el sistema, ya'no cuen­
tan con mas para ponderar que 
han hecho un» ifevohicibn;' la cos­
tumbre y el 'hábito de haberse con^ 
tentado con palabras desde'qué na­
cieron , hace; que , como los indios, 
sis desen llevar de cobHdés y re-
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lumh'ones ;•• creyéndolos riquezassó­
lidas y dignas de su atención y 
de su-.aprecio» Los que los conocen, 
les traen frases y máquinas de car~ i: 

ton\ oropelado, como se daban á los 
indios pedazos de vidrio y de talr' 
co para contertarlos; y estos hom-' 
bres. cultos que presumen de euro­
peos adelantados , no se distinguen 
en esta parte ^de aquellos, 6Ínp en • 
el eolor y en el vestido , y en que 
no se. engañan por sorpresas y falta ; 

de conocimientos; sino razonando á 
lo grave, y dando después ponde- ; 

rados. los valores de estas lentejuelas 
y cubiletes, que cuelan solamente á ' 
los indios en el momento de ja pri? •• 
mera impresión. v 

No es lo mas difícil hacer uña 
revolución por la parte que se des- '• 
truye lo antiguo ;,1Q afdup está en: lia* •"-'• 
medios de poder después reedificar.- "•'• 
Lo útil está en esjta ^segunda opera-i * 
cion. Derribar,, siempre ba sido fácil. r • 
Lo hacen los patones' con-el edificio'.^ 
mas soberbio. Un niño deshace en un 
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Momento la máquina nías fina y com* 
plitíada. Quando no hubiese otro 
remedio, la tiraría contra la pa-
red, y estaba deshecha en el instan­
te. Una fuma , qué se reduce re-, 
gularmente á dos palabras, ponía 
en tierra un sistema; pero todas 
Jas palabras del Diccionario juntas 
y pronunciadas por la población én^ 
ter.á de «na nación numerosa, rio 
son •bastantes para sostituir de re­
pente al edificio que se derribó > otro 
que. llene al punto todos los desti­
nos que él tenia. Es casi necesa­
rio tener adelantado el plan y los 
trabajos del nuevo ¿ juntos los ma­
teriales , vestidos y clazadós los obre­
ros, y con los instrumentos en lama-
no ,. para no quedarse mucho tiem­
po en la calle, derribada la casa. 
Si Hueve , si caen rayos, si se está 
enfermo de peligro , y no hay don­
de abrigarse, es preciso morirse sin 
remedio; y quando sé acabe la o-
brá, (si se acaba,) quedará para las 
salamanquesas y los ratoties. v 

Ayuntamiento de Madrid 



121 

AHTICUÍO COMUNICADO. 

Señores Editores dé la Abeja: Log 
baños públicos han sido siempre vino 
de los primeros objetos de policía 
de los pueblos cultos. Por fortuna, 
ó por desgracia , carecemos noso­
tros de éstos establecimientos , y no 
tenemos mas clases de baños que los 
que nos presenta en rama el Océano 
y la naturaleza. Sin embargo, la 
decencia y la seguridad personal 
han obligado á nuestra policía , tal 
como e s , á no abandonar á la 
voluntad dé los concurrentes el 
total arreglo de este ramo ; y se 
ha destinado para las horas y si­
tios de los baños mas concurri­
dos un piquete de Guardias, TS1 or­
den y la decencia deberá ser su 
solo encargo. Pero ¿en que estado 
están uno y otro? JEn el de las se­
ñoras , que son la parte principal, 
de la oración, hay sus trabajos y 
muchos. Como este sexo se presta 
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tanto á las .consideraciones y mi­
ramientos , parece que los mismos 
que. están destinados par^. que se 
guarde el orden, no se,,, atreven. á 
ordenarlas siquiera al baxar a la pía-
ya' | y pQr una espalera (por la que 
solo se, puede baxar uno á uno) se 
precipitan á baxar y subir Juntas., 
con peligro, de caerse, de romperse .... 
las^piernas.de incomodarse con pala* ... 
breríás é insulto.s, que son muy fre­
cuentes todas las nociies. Una esta-r 
cada de personas del otro sexo en-> 
filan piara; que desfile este exércitó 
m u j e r i l , que es saludado al pasar, 
con todas Ja frases, qqe.se llaman 
gracias en el diccionario de las li­
bres concurrencias. La anciana y 
la joven, la soltera y la casada, la 
decente y la menos decente , to­
das son tratadas de un mismo mo?. 
do por los que han hecho una. di-. 
versión . de pasar las. nophes á eos-* 
ta del rubor (le las ,que se bañan. 
Y si hay/alguna'.distinción, es pre-r 
cisaménté, que las de mayor edad 
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cogen en insultos la parte.que..las 
jóvenes' én baxos é indecentes re­
quiebros. ¿Porque se había deper-

é mitir que jos que por 'necesidad.ó 
por gusto toman esta medicí na ó 
recreo , no tengan la libertad jde 
hacerlo, porque los otros se tomen 
la licencia de no permitírselo sino 
á costa de injurias é indecencias? 
¡Que! ¿es mas atendible en la so­
ciedad la vagabundería y desor­
den de los unos, que el decoro y 
costumbres de las otras? ¿ H a de 
estar precisamente al arbitrio de 
bagos é inconsiderados el que se 
bañen ó no las señoras y madres 
de familia , que tienen miras de ho­
nor y buena crianza? Es verdad 
que se puede reputar un esparci­
miento para todos el baño; pero 

* porque lo tengan los unos, ¿no lo 
habrán de tener las otras? 

Anuncien vds. , señores Editores, 
al publico y al gobierno t que se 
ha hecho muy escandaloso el sjtio, 

* y tiempo ¿e ios baños; qué aun hay 
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mas que lo dicho, y no permite la, 
decencia decir: y que por la clase 
de concurrentes á la puerta de la 
Caleta y escalenta, se puede muy 
bien deducir lo que será. Queda de 
Tds. J . 

i 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813, 
A cargo de D. R, Verge». 
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